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    A mis abuelas, Nell y Margaret,


    cuyas historias compiten con las que se hallan en estas páginas: su fe profunda me ha inspirado a creer que Dios está presente en cada valle y en la cima de cada montaña.


    Las amo muchísimo.
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    Fuerza y honor son su vestidura;


    Y se ríe de lo por venir.


    —PROVERBIOS 31:25

  


  
    Introducción


    “Esta vez será diferente. Tiene que serlo”.


    A menudo me pregunto qué pasaba por la mente de la mujer cuya historia es tan impactante que está entretejida en los tres evangelios y, sin embargo, no sabemos su nombre. Aun así, abundan los detalles sobre lo terrible de su situación. Había sufrido de hemorragias por doce años. Durante ese tiempo, debe haber pasado momentos de total desaliento.


    En la época en que vivió, su aflicción debe haberle causado, además de dolor físico, aislamiento emocional. Según la costumbre, esta mujer seguramente no podía adorar en el templo, y muchos deben haberla considerado impura. Es probable que esto significara que no podía tocar a sus seres más queridos: su propia familia y amigos. Debe haber tenido prohibida la visita a los mercados o la búsqueda de contactos en la comunidad.


    Marcos nos cuenta que “había sufrido mucho de muchos médicos, y gastado todo lo que tenía, y nada había aprovechado, antes le iba peor” (Marcos 5:26). Después de tantos años, tantos callejones sin salida, debe haber habido momentos en que pensara que su historia terminaría de esta manera: sin esperanza y sin ayuda.


    Sin embargo, Marcos luego agrega que “oyó hablar de Jesús” (Marcos 5:27). Eso era lo único que esta mujer abatida necesitaba para avanzar.


    Las noticias sobre los milagros de Jesús se habían difundido a lo largo y a lo ancho, y las multitudes a menudo lo seguían, empujándolo por todos lados, ansiosos por escuchar sus palabras y ver si podía hacer una diferencia en sus vidas. Las historias dieron origen a una diminuta semilla de esperanza en el corazón de la mujer, un pequeño brote verde que le dio el coraje para asumir un gran riesgo. Mateo traza su estrategia: “porque decía dentro de sí: Si tocare solamente su manto, seré salva” (Mateo 9:21).


    Entonces, en eso consistía todo el plan: acercarse a Jesús lo más posible, tocar su manto y recibir un milagro. ¡Atrevido! Recordemos que es probable que ni siquiera se le permitiera salir de su casa, seguramente no podía estar en una multitud en donde estaría en contacto con otras personas, sin mencionar al mismo Jesús. En su desesperación, debe haber sentido que no le quedaban opciones.


    Cuando finalmente llegó a donde estaba el Maestro, Él iba a atender el pedido de un hombre poderoso que le había rogado salvar a su hija moribunda. Como solía suceder, esto atrajo espectadores. Marcos lo describe como una “gran multitud” que “le apretaban” (Marcos 5:24). La mujer enferma se las ingenió para acercarse lo suficiente al hacedor de milagros del que había escuchado tanto.


    Lucas comparte este momento impactante con el lenguaje más simple, y escribe: “Se le acercó por detrás y tocó el borde de su manto; y al instante se detuvo el flujo de su sangre” (Lucas 8:44).


    Marcos dice: “Y en seguida la fuente de su sangre se secó; y sintió en el cuerpo que estaba sana de aquel azote” (Marcos 5:29). ¡Eso fue todo! Pero la historia no termina allí.


    Jesús sabía lo que había pasado. Miró a la multitud y le preguntó a sus discípulos quién lo había tocado. Casi se puede escuchar la risa en la voz de Pedro al responder: “Maestro, la multitud te aprieta y oprime, y dices: ¿Quién es el que me ha tocado?” (Lucas 8:45). Esta es la cuestión: la mujer sabía que un hombre tan poderoso que el mero contacto con su ropa la sanaría, seguramente podría descubrir quién había sido curado.


    Tanto Marcos como Lucas nos dicen que fue a Jesús “temiendo y temblando”, cayó de rodillas ante Él y “le dijo toda la verdad”. ¿Temía ser expuesta como una infractora impura que ni siquiera debería estar allí? Jesús no la regañó ni la humilló frente a la gran multitud que se aferraba a cada una de Sus palabras. Él era el único que podía haber sabido, en ese momento, cuánto había sufrido ella, o cómo había juntado, con coraje y humildad, todas sus esperanzas en el simple acto de tocar el dobladillo de su ropa. En todos los relatos del Evangelio, Él la llama “hija” y le dice “tu fe te ha sanado”. Pensemos por un momento cómo deben haber conmovido esas palabras a alguien que probablemente vivía como un marginado. Dichas, como fueron, ante las multitudes que se aferraban a cada una de las palabras de Jesús, deben haber implicado la aceptación pública.


    Aunque su poder era evidentemente la fuente de la sanidad, Jesús identificó su fe como la que activó la sanación. Después de más de una década de sufrimiento, malas noticias, y ruina financiera, finalmente ella era libre, sanada en un instante, todo por haberse atrevido a acercarse a Él para que la ayudara, cuando todas las rutas terrenales habían terminado en nada más que pérdida y desesperación.


    Para muchos de nosotros, 2020 fue un año lleno de dolor: físico, financiero, emocional y mental. Muchas veces nos sentimos aislados, alejados de nuestros seres queridos, y desconectados de nuestras casas de adoración y el sentido de comunidad que brindan. Hubo adversidades que, en toda una vida, no podríamos haber imaginado que sucederían. Dificultades apiladas una arriba de la otra. Y sin embargo… hubo esperanza. Hubo refugio. Hubo inspiración y sanidad.


    En toda la Biblia, las mujeres están en el centro de algunos de los eventos más cruciales. Fueron audaces y valientes, encontraron coraje en los momentos en los que todo pendía de un hilo. Fueron la voz de la verdad y la razón. Fueron firmes y creativas, siguieron la dirección de Dios cuando no tenía sentido según los estándares del mundo.


    En este libro, escucharás sus historias, verás a las mujeres cobrar vida mientras indagamos en el significado de su existencia. En forma individual, sus relatos son impactantes. Aun así, las estudiaremos de a dos, descubriendo semejanzas en sus llamados y desafíos. Algunas de ellas se conocían. Otras solo estaban conectadas por el hilo de un propósito común, uno que se ilumina más cuando estudiamos a una mujer junto a la otra. Oro para que encuentres consuelo y esperanza al recorrer este camino conmigo.
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    Sara


    (GÉNESIS 11:27-12:20; 16:1-6; 17:15-19; 18:1-15; 20:1-18; 21:1-13; 23:1-9)


     


    Los sucesos de la vida de Sara se asemejan a una historia de aventuras, llena de idas y vueltas: se asentó en su vida cuando su esposo, de pronto, le anunció que le pondrían fin a todo lo conocido para salir de su zona de confort. Administró un hogar adinerado con una familia ensamblada muy complicada; y eso no es todo. No tuvo hijos propios, y aun cuando Dios le dio una promesa específica, se rio porque pensó que era imposible. Debe haber estado muy sorprendida cuando lo totalmente inconcebible, finalmente, se volvió realidad para ella; pero ¡ups!, había perdido totalmente el rumbo cuando tomó el asunto en sus propias manos.


    La Biblia cuenta que, en dos oportunidades, Abraham negó ser el marido de Sara para protegerse cuando un gobernante poderoso tan solo advirtió lo bella que era y la quiso para él mismo. En el caso relacionado con Faraón, ¡Sara casi tenía sesenta y cinco años! Pensemos en lo duradera que debe haber sido su extraordinaria belleza para llamar tanto la atención, incluso cuando estaba comenzando sus años dorados.


    Aunque desconocemos muchos detalles de Sara, sí sabemos esto: definitivamente no creía en hombres de túnicas brillantes que le decían a mujeres de noventa años que tendrían bebés.


    Entonces, ¿quién era ella, más allá de estos datos curiosos? Al leer la historia de Abraham y Sara, es difícil no enfocarse en Abraham. Después de todo, él era el que había recibido el llamado de Dios: “Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré” (Génesis 12:1). Es el primer indicio que tenemos de que esta tierra que Dios le mostraría, la tierra prometida, jugaría un papel fundamental en la historia de la salvación. Pero junto con las promesas a Abraham, Dios varias veces deja en claro que Sara será una pieza clave, que “vendrá a ser madre de naciones; reyes de pueblos vendrán de ella” (Génesis 17:16).


     


    Si Sara se opuso a su viaje, la Escritura no lo registra. Para evitar el hambre, ella y Abraham viajaron desde Ur a Harán, de Harán a Canaán, y luego, de Canaán a Egipto. Sara apoyó a su esposo durante la disputa con su sobrino Lot, y durante la batalla siguiente con los cinco reyes de Canaán, cuando tuvo que acudir a rescatar a Lot. En Egipto, fue lo suficientemente bella como para atraer la atención de Faraón, lo que indujo a Abraham a eludir la verdad sobre quién era realmente ella.


    Si te estás preguntando por qué Abraham se sintió obligado a mentir, recordemos que era un refugiado que viajaba por territorio extranjero. Era una época en que los gobernantes poderosos podían reclamar a las mujeres hermosas simplemente porque las querían. Un esposo que se quejara podía pagar con su vida, una consecuencia de la que Abraham debe haber estado muy consciente.


    Al final, el hombre conmovido por la belleza de Sara la rechazó cuando se dio cuenta de que estaba casada. Dios mismo intervino directamente para protegerla; envió plagas, en el caso de Faraón, y visitó a Abimelec con una advertencia. El miedo de Abraham puso a Sara en peligro y además colocó a los otros hombres en una posición en la que podrían haber pecado contra Dios. El engaño de Abraham no ayudó a nadie, y su comportamiento nos dice algo sobre su carácter: a veces era temeroso y débil. En retrospectiva, es bastante sorprendente que Dios eligiera a un hombre como Abraham para ser el patriarca de su pueblo elegido, pero quizás lo hizo para demostrar su poder a través de la imprudencia de Abraham. Como resalta Pablo en 2 Corintios 12:9, el poder de Dios “se perfecciona en la debilidad” y en 1 Corintios 1:27, que “lo necio del mundo escogió Dios, para avergonzar a los sabios; y lo débil del mundo escogió Dios, para avergonzar a lo fuerte”.


    En cualquier caso, la debilidad de carácter de Abraham tuvo una marcada influencia en su matrimonio, y a menudo me pregunto cómo se habrá sentido Sara al ser puesta en peligro potencial por las decisiones de él.


    La misma Sara permanece silenciosa hasta el capítulo 16 de la narrativa, cuando, por primera vez, tiene algo para decir:


     


    Sara mujer de Abraham no le daba hijos; y ella tenía una sierva egipcia, que se llamaba Agar. Dijo entonces Sara a Abraham: Ya ves que Jehová me ha hecho estéril; te ruego, pues, que te llegues a mi sierva; quizá tendré hijos de ella. Y atendió Abraham al ruego de Sara (Génesis 16:1-2).


     


    Es casi como si Sara estuviera diciendo: Bueno, espera un poco. No dije nada cuando nos arrastraste cientos de millas, desde Caldea a Canaán, a Egipto y luego de vuelta. No dije nada mientras hablabas sobre este pacto con Dios que, de alguna manera crees que tienes, y de las promesas especiales que dices que Dios te hizo. Pero he visto que nada de esto sucedió, y si vamos a tener un heredero, entonces me conviene tomar el asunto en mis propias manos ahora.


    La primera vez que escuchamos la voz de Sara, tiene un plan, pero nosotros, los lectores, sabemos que no es el plan de Dios. Sabemos que Dios está entretejiendo una historia compleja que protagonizará Isaac, pero Sara sigue siendo escéptica. Justo en el capítulo anterior, Dios le promete a Abraham: “No te heredará este, sino un hijo tuyo será el que te heredará” (Génesis 15:4). Dios le había mostrado el cielo estrellado, y le prometió que sus descendientes serían como las estrellas del cielo: incontables. Abraham estaba rendido. En el momento en que Dios dijo: salta, Abraham dijo: ¿hasta qué altura? Pero bastante segura de que todo esto pasaría, Sara quería evidencias. Parece que ella era la persona práctica de la relación. No carecía de fe, pero tampoco era precisamente confiada. Entonces, vino con la “solución” a lo que veía como el problema de la promesa no cumplida de Dios. Siguiendo una costumbre del antiguo Medio Oriente, Sara diseñó un plan para tener un heredero: envió a Abraham a acostarse con su “sierva” para poder “tener hijos por medio de ella”.


    Pero como a veces sucede cuando dejamos de confiar en el plan de Dios y tomamos nuestro propio rumbo, las cosas salieron muy mal. En el momento en que Agar pudo concebir, la relación entre las dos mujeres se derrumbó. En la Biblia, Sara se queja ante Abraham: “Mi afrenta sea sobre ti; yo te di mi sierva por mujer, y viéndose encinta, me mira con desprecio; juzgue Jehová entre tú y yo” (Génesis 16:5). Es probable que Agar valorará más su embarazo que a Sara. Génesis 16:4 lo traduce para mostrarnos que Agar consideraba que Sara era menos importante por ser estéril.


    Entonces, Agar, mucho más joven, era la única que llevaba un hijo de Abraham. Debe haber resultado natural para Agar suponer que su relación, tanto con Sara como con Abraham, había cambiado. Su posición obviamente había mejorado, y como madre del único heredero de Abraham, tenía el futuro asegurado.


    Entonces, ¿cuál fue la reacción de Abraham a las noticias de que la sirvienta, ahora embarazada, de su esposa, la despreciaba? ¿Procuró la calma? ¿Trató de escuchar ambos lados de la disputa? No exactamente. Abraham le dijo a su esposa: “He aquí, tu sierva está en tu mano; haz con ella lo que bien te parezca” (Génesis 16:6).


    Esta es la segunda vez que vemos a Abraham someterse a los deseos de su esposa, aunque sabemos que Sara está equivocada. Su relación ahora cobra más importancia, y se trata de una relación complicada, caracterizada por momentos en los que ella dice lo que siente y otras veces en que sigue, en silencio, el liderazgo de él. En esta instancia, Abraham intentó restaurar la paz de su vínculo con Sara, destruyendo la relación con Agar, que estaba embarazada. Haz con ella como mejor te parezca, le dijo a su esposa, y Sara así lo hizo. La Biblia nos cuenta que Sara “afligía” a Agar (Génesis 16:6). Son las mismas palabras que la Biblia usa en Éxodo para la forma en que los egipcios trataban a los esclavos judíos, con el significado de opresión y trabajo forzado. Abraham le dio a Sara autoridad completa sobre Agar, sabiendo lo que significaría para la sirvienta, y se mantuvo al margen mientras Sara abusaba de la mujer embarazada impunemente.


    Al leer cualquier memoria o historia sobre la esclavitud en América del Sur o el Caribe, encontramos relatos que detallan lo desgarrador que era el maltrato hacia las mujeres embarazadas. Nos resulta imposible, como lectores modernos, sentir algo de empatía por Sara en este punto. Pero al igual que los hombres de la Biblia, las mujeres de la Biblia son complicadas. No son, en sentido amplio, ni completamente buenas, ni completamente malas; simplemente son personas en toda su incómoda y caótica humanidad. Y es cuando podemos verlas en su completa humanidad que Dios nos puede enseñar algo sobre nosotros mismos.


    La próxima vez que escuchamos de Sara, nuevamente se muestra escéptica al plan de Dios. En una de las historias más enigmáticas de la Biblia, Dios se le aparece a Abraham en su tienda cerca del encinar que pertenecía a Mamre y le dice que Sara tendrá un hijo. La historia resulta extraña porque el primer versículo del capítulo dice que “le apareció Jehová” a Abraham, pero luego en la misma oración dice que vio a “tres varones que estaban junto a él” (Génesis 18:1-2). Sea lo que fuere que sucedió en Mamre, está claro que fue una visita muy inusual. Y esta vez, no era solo a Abraham que Dios había venido a ver.


     


    Y le dijeron: ¿Dónde está Sara tu mujer? Y él respondió: Aquí en la tienda. Entonces dijo: De cierto volveré a ti; y según el tiempo de la vida, he aquí que Sara tu mujer tendrá un hijo (Génesis 18:9-10).


     


    Era un mensaje para Sara, fuerte y claro. Cuando Dios se le había aparecido a Abraham antes, le había dicho que él tendría un hijo proveniente de su cuerpo. Esta vez, fue más explícito: sería un hijo proveniente del cuerpo de Abraham y del de Sara. Ella es fundamental en esta narrativa del pacto. Es igualmente receptora de la promesa, y es casi como si Dios le estuviera diciendo: ¡Presta atención esta vez!


    Sara lo hizo, y su reacción fue inmediata: ¡se rio! Se rio. Una de las reacciones más extraordinarias a una revelación de Dios registradas en la Biblia. Sin embargo, no olvidemos que, solo un capítulo antes, Abraham estaba igual de incrédulo:


     


    Entonces Abraham se postró sobre su rostro, y se rio, y dijo en su corazón: ¿A hombre de cien años ha de nacer hijo? ¿Y Sara, ya de noventa años, ha de concebir? (Génesis 17:17).


     


    Para ese momento, Sara había puesto fin a todas las revelaciones, todas las promesas. Ya había tenido suficiente. Había esperado el tiempo suficiente, había tratado por mucho tiempo, había torcido su vida demasiadas veces. ¡Ya basta! Entonces, cuando llegó la gran revelación, se rio. Cuéntame otra, pensó Sara.


    Y Dios tomó nota.


    “¿Por qué se ha reído Sara diciendo: ¿Será cierto que he de dar a luz siendo ya vieja?” (Génesis 18:13), preguntó. “¿Hay para Dios alguna cosa difícil?” (Génesis 18:14). Podemos imaginarnos a Abraham pasando por distintos tonos de rojo brillante por la vergüenza durante el intercambio. Sara también se apresuró a arreglarlo. Niega haberse reído, pero Dios le responde: “No es así, sino que te has reído” (Génesis 18:15). El momento cumbre de la revelación de Dios a Abraham se había transformado en la cena más desastrosa del mundo.


    Escuchamos la voz de Sara una vez más en el texto cuando nace Isaac, nueve meses después:


     


    Visitó Jehová a Sara, como había dicho, e hizo Jehová con Sara como había hablado. Y Sara concibió y dio a Abraham un hijo en su vejez, en el tiempo que Dios le había dicho. Y llamó Abraham el nombre de su hijo que le nació, que le dio a luz Sara, Isaac. Y circuncidó Abraham a su hijo Isaac de ocho días, como Dios le había mandado. Y era Abraham de cien años cuando nació Isaac su hijo. Entonces dijo Sara: Dios me ha hecho reír, y cualquiera que lo oyere, se reirá conmigo. Y añadió: ¿Quién dijera a Abraham que Sara habría de dar de mamar a hijos? Pues le he dado un hijo en su vejez (Génesis 21:1-7).


     


    La risa de Sara se había transformado: primero en el nombre del niño y luego en gozo. ¿También se reía de su propia incredulidad y de la renovación de su fe a través del suceso milagroso? La risa que primero intentó negar ahora se había transformado en un objeto de conmemoración en el nombre mismo de su hijo: “Isaac”, o “Yitzhak” en hebreo, que significa “risa”. Pero la risa ya no es una risa de incredulidad sarcástica y burlona. Ahora es risa de gozo, y Sara invita a otros a que lo compartan con ella. Es la risa de las expectativas que se revirtieron, de la resurrección, de la esperanza del renacimiento a la nueva vida. Y el nombre de su hijo es la forma en que le asiente a Dios, reconoce, no solo que Dios tenía razón y ella estaba equivocada, sino también que ella, estaba igualmente incluida en el pacto y que ella también era destinataria de la promesa.


    Sería maravilloso terminar la historia de Sara aquí, pero no es el lugar en donde la deja la Escritura. Porque la historia de Sara está entrelazada con la de Agar desde el comienzo hasta el final, desde las primeras palabras de Sara en el texto, cuando ofrece su sierva a Abraham, hasta las últimas, cuando arroja a Agar e Ismael al desierto. Lejos de sentirse más calmada y confiada en Dios y en ella luego del nacimiento de Isaac, Sara parece estar en alerta máxima.


    Cuando Isaac tenía tres años, la edad tradicional para el destete, Génesis 21 nos cuenta que Sara vio que su hermano mayor, Ismael, “se burlaba”. La Biblia no nos dice nada más. Algo de lo que vio desencadenó un nuevo contraataque de Sara. ¿Sentía que la presencia de Ismael hacía que su hijo se sintiera menos especial, menos extraordinario? Después de todo, ¿Ismael no era hijo de Abraham también? ¿Y quién podría asegurar que, pasados los años, Ismael no se pusiera celoso, o se llenara de odio y amenazara a su hijo amado? Como vemos una y otra vez, en las relaciones polígamas de los documentos bíblicos, los celos y la división estaban presentes casi siempre entre los integrantes de las familias.


    Sara le dice a Abraham: “Echa a esta sierva y a su hijo, porque el hijo de esta sierva no ha de heredar con Isaac mi hijo” (Génesis 21:10).


    ¿Esta vez Sara había ido demasiado lejos al pedirle a Abraham que pusiera fin a la relación con su hijo mayor, que lo enviara lejos para no verlo nunca más? ¿Cómo podía pedir algo así?


    Pero nada sorprende a Dios, ni es un obstáculo para sus planes, y Él tranquilizó a Abraham. No le dijo que Sara tenía razón, pero sí le anticipó que Ismael sería una gran nación, y lo sería bajo su protección. Entonces, con esa promesa, es probable que Abraham se sintiera seguro de que no le sucedería ningún daño al niño ni a su madre, y que, para garantizar la paz en su familia, sería mejor enviarlo lejos. Entonces, al desierto partieron Agar e Ismael, a un destino desconocido para Sara o Abraham.


    No volvemos a escuchar la voz de Sara, aunque otras voces de la Escritura se refieren a ella. Se dice que fue madre por “la palabra de la promesa” (Romanos 9:9) y que “creyó que era fiel quien lo había prometido” (Hebreos 11:11) y Pedro la menciona como modelo de esposa (1 Pedro 3:6).


     


    Hay otro evento importante registrado en la vida de Abraham y Sara, antes de que la narrativa pase a la siguiente generación. Dios tiene en mente una prueba para Abraham: le pide que lleve al hijo que le queda, el hijo del pacto y de la promesa, su hijo Isaac y lo ofrezca en sacrificio humano. Nos resulta difícil imaginar que nos pidan que hagamos lo mismo con nuestros hijos amados, pero no olvidemos lo que Abraham ya había presenciado: la fidelidad inagotable de Dios. Ya había comprobado que Dios cumplió su promesa, dándole un bebé recién nacido a un anciano de cien años y su esposa de noventa. Hebreos 11:17-19 nos da una idea de lo que Abraham podría haber estado pensando:


     


    Por la fe Abraham, cuando fue probado, ofreció a Isaac; y el que había recibido las promesas ofrecía su unigénito, habiéndosele dicho: En Isaac te será llamada descendencia; pensando que Dios es poderoso para levantar aun de entre los muertos, de donde, en sentido figurado, también le volvió a recibir.


     


    Como Abraham ya había escuchado las promesas de Dios y las había visto volverse realidad, Hebreos sugiere que Abraham creía que, aun si tuviera que sacrificar a Isaac, Dios podría traerlo de nuevo a la vida.


    ¿Le dijo Abraham a Sara lo que iba a hacer? Esa es una excelente pregunta. No le dijo a Isaac, lo cual es comprensible. No solo necesitaba la sumisión de su hijo, sino que tampoco deseaba asustarlo.


    La historia de Abraham que avanza hasta el punto donde Dios le pidió que sacrificara a Isaac es difícil de leer. Ahora conocemos el final, pero en esas horas y en esos días, Abraham no podría haber sabido cómo se desenvolverían los hechos. Génesis 22:5 revela su profunda fe durante el viaje:


     


    Entonces dijo Abraham a sus siervos: Esperad aquí con el asno, y yo y el muchacho iremos hasta allí y adoraremos, y volveremos a vosotros.


     


    Expresa su clara convicción de que los dos volverán juntos, a pesar de lo que Dios le está pidiendo.


    Isaac debe haber estado desconcertado, aun atemorizado hasta cierto punto, cuando Abraham continuó para tomar el cuchillo y “degollar a su hijo”.


     


    El ángel de Jehová le dio voces desde el cielo, y dijo: Abraham, Abraham. Y él respondió: Heme aquí. Y dijo: No extiendas tu mano sobre el muchacho, ni le hagas nada; porque ya conozco que temes a Dios, por cuanto no me rehusaste tu hijo, tu único (Génesis 22:10-12).


     


    Y luego, por supuesto, el balido del carnero en el matorral, rescatado de prisa para convertirse en el sacrificio en lugar de Isaac. El dramatismo intenso la convierte en una historia incomparable, pero Sara no vio nada de eso. Todo sucedió fuera de su vista y, probablemente, de su conocimiento.


    Si Dios hubiera probado a Sara de la misma manera, ¿qué habría hecho ella? Por lo que sabemos de Sara, es difícil creer que habría ensillado aquel asno y llevado a su hijo para ser sacrificado. Es difícil imaginar a cualquier madre que haya dado a luz un hijo de su cuerpo asentir a eso. ¿Cómo reaccionamos nosotros cuando nuestra fe es puesta a prueba, ya sea mediante períodos de duda y desesperación, la muerte de algún ser querido, la infertilidad o la ruina financiera? A menudo se nos pide estar dispuestos a sacrificar lo que consideramos más valioso. ¿Nosotros, al igual que Abraham, procedemos con fe o buscamos nuestra propia salida? Sara, que anhelaba tan desesperadamente su propio hijo, tomó una decisión que alteró la historia para siempre. Y, sin embargo, Dios la eligió para ser la realización humana de su pacto con Abraham, pues dice que Sara “os dio a luz” (Isaías 51:2). Nuevamente, a pesar de nuestras fallas, podemos ser usados por nuestro Padre celestial para ser parte de sus propósitos más elevados. Sara es la ilustración perfecta de esa verdad compleja y hermosa.


    Agar


    (GÉNESIS 16:1-16, 21:8-21)


     


    De todas las mujeres que estamos estudiando en este libro, Agar es la única que no es libre. Muchas traducciones de la Biblia definen su condición como “sierva”, que la hace parecer como alguien que aparecía periódicamente para hacer la limpieza. Aunque el lenguaje que usa Génesis 16 sugiere que es una sirvienta confiable de Sara, en Génesis 21 el vocabulario cambia para indicar que Agar, para ese entonces, es vista como una mera esclava. No era libre para ir y venir como quisiera, sino que era propiedad de su ama, Sara. Esta es la característica imperante en la vida de Agar y la que le da color a todo lo demás que sabemos sobre ella y su situación.


    La Biblia nos cuenta que Agar es egipcia. Tiene sentido pensar que Sara la adquirió cuando ella y Abraham vivieron en Egipto durante la época de hambruna descripta en Génesis 12:10, la misma época en que engañaron a Faraón diciéndole que Sara era la hermana de Abraham y no su esposa. Es posible que Abraham y Sara fueran personajes de cierta posición económica y poder durante su permanencia en Egipto. Después de todo, la mayoría de las personas que viajaban a ese país probablemente no se preocupaban por lo que le dirían a Faraón, ya que los ciudadanos comunes generalmente no se mezclaban con la realeza. Sin embargo, Génesis 12:15 nos dice que es la majestuosa apariencia de Sara lo que atrae la atención de alto nivel. Una persona con riqueza disponible bien podría haber adquirido esclavos en Egipto, que luego habría transportado consigo de vuelta a Canaán. Y Agar no parecía ser una simple esclava, contratada para atender los camellos y cocinar; era la asistente personal de la esposa de Abraham, Sara.


    Los hechos que conocemos de la vida de Agar son pocos y simples.


    Fue ofrecida a Abraham como concubina por Sara. Como sierva, no se habría solicitado su opinión en el asunto. Ella dio a luz al hijo primogénito de Abraham, Ismael, y luego se enredó en una relación combativa con Sara, siendo obligada a huir no una, sino dos veces; primero estando embarazada y luego, de nuevo (para bien), después del nacimiento del hijo de Sara. Estos breves datos atroces hacen que nos resulte difícil no sentir compasión por ella.


    Pero la vida de Agar (y sus repercusiones) abarca mucho más que lo que le sucede en las páginas de Génesis. La historia continúa. El mismo Pablo, en Gálatas, muestra cómo su vida ilustra lecciones importantes para los cristianos:


     


    Porque está escrito que Abraham tuvo dos hijos; uno de la esclava, el otro de la libre. Pero el de la esclava nació según la carne; mas el de la libre, por la promesa. Lo cual es una alegoría, pues estas mujeres son los dos pactos; el uno proviene del monte Sinaí, el cual da hijos para esclavitud; esta es Agar. Así que, hermanos, nosotros, como Isaac, somos hijos de la promesa. De manera, hermanos, que no somos hijos de la esclava, sino de la libre (Gálatas 4:22-24, 28, 31).


     


    Pablo bosqueja una ecuación simple pero impactante: Agar y su hijo representan una condición de esclavitud; Sara y su hijo representan la libertad. Para Pablo, el cristianismo significa libertad, y cumplir con la ley judía significa esclavitud. La ley era buena, pero no tenía poder para liberar a la raza humana de la esclavitud del pecado. Fue la promesa del pacto, que pasaba por Sara e Isaac, la que trajo la libertad a través de Cristo. Aquí Pablo les está hablando a los cristianos gentiles que se convirtieron a Cristo, pero preguntaban si también debían cumplir con la ley judía. ¿Qué están haciendo?, les dice Pablo. Ya tienen todo lo que necesitan para la salvación, ¡no necesitan estar agregándose cargas a ustedes mismos! Pablo reprende a algunos que se infiltraron en la iglesia de Galacia, argumentando que los creyentes no solo necesitaban confiar en Cristo, sino también cumplir con todas las antiguas leyes y tradiciones judías. Impulsa a los nuevos creyentes a ir más allá del significado literal del texto; a descubrir las verdades espirituales que hay dentro. Y en el proceso de hacerlo, Agar se convierte en un símbolo.


    Para los cristianos que aman profundamente a Jesús y lo ven en todas partes, este tipo de lectura simbólica se transformó en la forma natural de ver a Cristo en las páginas de la Biblia. En 1 Corintios, Pablo habla sobre la roca milagrosa de la cual los hebreos bebieron cuando estaban en el desierto: “y todos comieron el mismo alimento espiritual, y todos bebieron la misma bebida espiritual; porque bebían de la roca espiritual que los seguía, y la roca era Cristo” (1 Corintios 10:3-4). Para esos primeros cristianos, Cristo y su verdad aparecía simbólicamente por doquier en la Escritura. ¡De pronto, las páginas de la Biblia se iluminaron! Los cristianos continuaron leyendo la Escritura de esta manera a través de las generaciones, y especialmente la historia de Agar. En escritos cristianos posteriores, Agar pasó a significar esclavitud, no solo de la ley, sino de la condición humana pecaminosa en su totalidad, la población de este mundo. Los no redimidos eran los “hijos de Agar”, exiliados del cuerpo de Cristo y del mismo cielo.


    En todas estas lecturas simbólicas, es fácil perder de vista a Agar como persona, porque antes de ser cualquier otra cosa, Agar era una persona, una mujer vulnerable sin ningún protector real en el mundo, una esclava que nunca tuvo opciones, una madre que quería vida y felicidad para su hijo. Si podemos separar a Agar de las capas de simbolismo apiladas encima de ella por las generaciones posteriores, podemos recuperar un poco el sentido de quién era y qué podría tener para decirnos hoy.


    Encontramos a Agar en dos incidentes, y ambos se relacionan con su ama, Sara. Dios le había prometido hijos a Abraham, pero Sara no le había dado ninguno. Ahí fue que Sara concibió su plan de ofrecer a Agar como la concubina de Abraham, con la esperanza de brindarle un heredero legal. Después de quedar embarazada, la relación de Agar con Sara cambió. Se nos dice que cuando Agar supo de su embarazo, “miraba con desprecio a su señora” (Génesis 16:4). El hebreo aquí es tan enigmático como el español, pero parece que Agar consideraba a Sara inferior porque, mientras ella era fértil, su señora seguía siendo estéril.


    El cambio de actitud de Agar es comprensible. Después de todo, la probabilidad es que no se le consultara sobre el hecho de convertirse en la concubina de Abraham en primer lugar, al igual que tampoco se le consultara sobre ser vendida a Sara y Abraham. Su vida y su cuerpo no le pertenecían. Llevar en su vientre el hijo de su señor era la primera oportunidad de tener algún tipo de libertad. De pronto, no era solo un objeto descartable. ¡Tenía valor! Pero esa importancia no era consecuencia de quién era ella, sino del niño que llevaba adentro. Debe haber sido agridulce darse cuenta de que, al final, sería una persona valiosa, pero que esa condición estaría ligada a su hijo, no a ella. Aun así, cualquier valor era mejor que ninguno. Agar debe haber supuesto que, desde ese momento en adelante, las cosas serían diferentes. Ella debe haber supuesto que el tipo de trabajo servil que hacía antes ya no sería necesario de una mujer que llevaba el hijo de su señor. Y Sara, que tan evidentemente no podía quedar embarazada del amo, debe haber estado resentida por eso, independientemente de lo que Agar hiciera.


    Una y otra vez, la Biblia nos presenta la batalla contra la infertilidad. Veremos que esta tragedia se vuelve a presentar con Raquel y Lea, y en Ana. Para las mujeres de la Biblia, la infertilidad significaba más que simplemente el amor de un hijo. Significaba más que solo una manera para que la mujer consiguiera seguridad y estatus en el mundo. La fertilidad a menudo se consideraba como el mismo favor divino. Algunos creían que llevar un hijo era portar una marca del amor de Dios, y, en consecuencia, ser estéril era su señal de desagrado. Pero es importante resaltar que desde el momento en que Dios crea a Eva, ella es una persona valiosa porque es creada a su misma imagen. Ante los ojos de nuestro Padre Celestial, en nuestra calidad de mujer, somos apreciadas y honradas completamente, más allá del regalo de la maternidad. Hablaremos mucho más de Raquel, Lea y Ana en los capítulos siguientes.


    ¿Agar tuvo compasión de Sara cuando sufría esta agonía y humillación? No hay nada que indique que hubo algún tipo de amabilidad en su relación, ni de preocupación mutua. Cualquier lazo que hayan tenido probablemente se rompió con el embarazo de Agar. Sara maltrataba a su sierva embarazada y Agar hizo lo más sensato: huyó. Ella no era la única de la que tenía que encargarse; también estaba su hijo por nacer. Y Abraham dejó en claro que no estaba dispuesto a protegerla, aunque llevara en su vientre al hijo de él. Por eso Agar se fue al desierto, probablemente con la esperanza de encontrar una solución en ese lugar, otro rumbo para su vida, o algún tipo de escape. En cambio, lo que encontró fue el ángel del Señor:

     

    Y la halló el ángel de Jehová junto a una fuente de agua en el desierto, junto a la fuente que está en el camino de Shur. Y le dijo: Agar, sierva de Sara, ¿de dónde vienes tú, y a dónde vas? Y ella respondió: Huyo de delante de Sara mi señora. Y le dijo el ángel de Jehová: Vuélvete a tu señora, y ponte sumisa bajo su mano (Génesis 16:7-9).


     


    Lo primero que observamos aquí es que si el “ángel del Señor” nos pregunta a dónde vamos, lo más seguro es que ya lo sepa. Pero Dios siempre nos da la oportunidad de que seamos honestos con Él. Pensemos en la primera pregunta que Dios le hace a Adán en la Biblia: “¿Dónde estás tú?”. De manera muy similar, el ángel aquí le hizo esa pregunta a Agar, invitándola a ser honesta; y ella lo fue. Pero la respuesta de Dios no era fácil de cumplir. Le dijo que volviera, que abandonara la libertad conseguida con tanto esfuerzo. Con cuánta intensidad Agar debe haber querido gritar: “¡No!”. La idea de regresar debe haber sido insoportable. Y luego llegó la palabra difícil, que ninguno de nosotros desea escuchar: humíllate. Dios le estaba pidiendo algo que parecía imposible y doloroso.


    Esta es la primera aparición del ángel del Señor en la Biblia. Y este ángel poderoso no se presenta ante un rey ni un sacerdote, sino ante una esclava embarazada, que está sola, y se está escondiendo con miedo en el desierto. Ella no tenía quien la defendiera ni apoyara en este mundo, y aun así Dios de los cielos quería que Agar supiera que Él la vio y la escuchó en su sufrimiento.


    El ángel le dice que “Jehová ha oído tu aflicción” (Génesis 16:11). Estas deben haber sido noticias sorprendentes por más de un motivo. Para empezar, Agar no pertenecía a la familia de Abraham. Era egipcia, ni siquiera venía del lugar de origen de Abraham, Ur.


    Es probable que no hablara su idioma tan bien, y hay muchas probabilidades de que no adorara al Dios extraño y singular que ellos veneraban. ¿Por qué ese Dios se preocuparía por ella? Pero Él vino hasta ella, que estaba atemorizada y desolada. Él la vio.
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